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E L P A T R I O T A 
C O M P O S T E L A NO-

LUNES 23 DE JULIO D E i S l O . 

Vilasar (en Cataluña ) 28 de Mayo. 

Las desgracias que sucedieron en la phi2a do Lérida haa 
iido las mas fatales. El enemigo entró en coluna por eliá 
por estar sin murallas; y confiando ios paisanos en la de­
fensa, y resistencia de los castillos, hicieron cara con valor, 
pero inútilmente. Los gavachos degollaron una multitud de 
paisanos y clero, y saquearon p«r seis bofas la ciudad, co­
metiendo los mas atroces crímenes. -

El exército enemigo del Ampurdam no se a'delanta poc 
ahora para Barcelona. Dicen que llegó á Gerona el Gene­
ral Macdonald , y que esperaba alli la división dé Lecht 
que estaba-en Perpiñan, y era de 8 á ic® hombres. Ahora 
corre la noticia de que 62) de estos retrocedieron para el norte. 

Tarragona 9 de Jumo. 

Él comandante^ de Almogávares dirigió desde la villa á s 
Olot el oficio siguiente con - fecha de 23 de Mk^o.— ̂ Ayei: 
las compañías de Frabegas se apostaron en el Roble de Scrs 
para sorprender las -partidas qüe íVeqiíenremente se comuni­
can de Bañólas y Riudellots; y aunque dichas partidas fue­
ron avisadas y unidas, ata-caron con valor nuestros paisanos^ 
estos animados de un noble entusiasmo los atacaron, también 
á bayoneta, y después de haber muerto 13 soldados y un 
capitán graduado, apr¡donaron un alférez y 39 soldados^ 
liábiendó escapado soíámente' 5 sin armas: los dichos pd-? 
aidasr-óé los -puse :á disposición :dé camisatio de V. É.'* 



Vaférfisos enníabros, víctimas desgraciadas, que habéis 
gemido por esp^eio 4e dos años h dura esclavitud del mas 
pérfido de ios, tirauos : llegó ya ei tieippo de la venganza, 
y el momento favorabíg de vuestra suspirada libertad. Vues~ 
tro General al fren/e de un escogido número de tropas 
.aguerridas, 'españolas c inglesas, iia hecho ya tremolar en 
vuestro suelo les estandartes ..de las dos. grandes- Naciones 
aliadas. Diversas partidas de 'caballería q infantería cubren 
desde Castilla á Vizcaya las avenidas del enemigo, y solo 
esperan m¡ voz para srrojarser: sobre los aurores de vues­
tra esclavitud j la costa protegida por los buques de la 
Granr-Sretana á las órdenes, dei. .Señor -.Cpmodo'ü i ^ e f f s os 
ofrece eí asilo, mas' seguro,^ y la. ^oglda m ^ , .tierna : d 
Gobierno supremo.de ,1a.^Nación, -que. Im fixado.sus- miras 
sobre este esclavizado pais, os dirige otra fuerte expedid 
éloñ y que deberá estar muy próxima á nosotros y, la 
Patria, .-esta tierna- madre, que tanto tiempo ha llora vues­
tra, (esclavitud, os-convida, eñca^inente á romper; 1̂ 3 cáde^ 
ñas de la opresioiL, y espera cosí .ansia la agtaéabíe/fiue-
va, cíe que incorporados á sus- banderas habéis ¡aumentado 
el número de sus hijos libres, y de sus valientes defensores-̂  

Venid, pues, valerosos cántabros, venid á incorporaros 
con vuestros, compatriotas,,, i m dilatéis un instante, esta-. - rq* 
solución, con la que formasteis en otro tiempo el solemne 
juramento de vencer & morir? por la Religión, por la Pa­
tria y por el Rey : mis compañeros de armas os esperan, 
y en vuestra rinvariabíe determinación íkaolas" mayores7 es­
peranzas vuestro General. = Porlíer, 

POLÍTICA. 

Lgttó puede esperar Napoleom de, U guerra* que_ hctce á 
ta Esigañal. 

Alucinanse 'fácilmente, los. hombres ,, quando-. perturbada' 
U ra^on tuQitan ia rienda á las pasiones,. y estas los .ac-
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jpástfañ i íos áeíínoá la extr^vagáneíá, ú i íos cTÍittéHeii 
¿e la nialdaj. Un atreviiutén-ío sin límites^ nuk forrurtá düte 
medida, u-aa perüdía sin igual coloearoa á Napoleón Bó-' 
paparte sobre el trorfo de los Carlovinglos y GapetOS,' y lá 
volubiíidad de un pueblo que soñó ser libre para despért&i* 
esclavo, vió adñiirado sobre su cabeza la misma eproíla qtf^ 
acababa de arrancar á su legííiíiio Rey para ponáfía sbbi-é 
Jas sienes de la multitud. .Era natural eonsequenciaí de Ufíá' 
revolución tan prodigio>a j que el hombre . qué repentinamen-
tc se vió kvaníado .sobre la- eumbre del poder y procurase 
asegurarse alli j deslümbranio la debií-i nácíd'rí que cons'eníia 

x-e\ engrandecimiento, con hechos esfíipeháosj? conquistad i m - , 
rabiilosas y trastorno^ universales. De aquí las guerras en 
eí norte; de aquí la destrüeeion de la mayor parte de |SS 
tronos de Europa; de aqui por ultimo las engánosas trarfiás 
urdidas contra-la. Casa reinañté en España»; e! ridículo nó'ííí-
bramie-nto de un monarca de la- estirpe ríapoléóaica pará SeP 
ñor de esta he-rmosá pe'aínsulai y ;• Im esfuerzos' repetidos p&í 
ra subyugar coa la fuerza- ,y con las iferrrgas los indómitas' 
y honrados corazones d e s ú s valieníes habitantes. No obstan­
te, los sucesos no "corresponden la róayor parte 'dé las ve­
ces á las esperanzas de los hombres. Aqu'el qu'e hkbi'á de­
vorado las brillantes dinastías dé la Italia, aquel que piso 
altivo las márgenes del Danubio1 y del Niem'en, áqueí qtié-
so juzgó superior á los, demás hombres y se tuvo pqt 
Vencible después d é las memorables jornadas de Ma'reÉigOy 
Aasterlitz, Jena- y Friedland, en las que le desró airoso' la' 
poca precaución de sus enemigos, ó por mejor decir su per-' 
fidia é incomparable astueia;, este: mismo vió quebrantado su-
agigantado poder en los débiles muros de Zara'go^d y Gsroiíá^ 
encontrando los que él juzgaba envilecidos y dispúesfos á re-' 
cibir sus cadenas, prontos á sacrificarse _ unánimemente antes 
que recibir el yugo de afrenta y de desprecio que le ofrecía, 
Vió con asombro l a Europa una tan heroica resistencia, 
tanto mas admirable quanto era mas inopinada y de impro­
viso se encendió ,elf ttfdU7 e1l3rla Iláíiiá del descontento contra 
el tirano universal. E l Austria le declaró la guerra a Bona— 
par t e , y lar ins-urreccio» de l Tirol le¡ hizo p e r d e r mucha 



gente y mucha paciencia; y en la Italia, aunque arruinada 
con tantos anos de guerra continua, brilló un rayo de luz 
consoladora. Nosotros entretanto, á pesar de nuestros esfuer­
zos, no hemos podido aun arrojar de nuestro fértil pais 
las legiones del usurpador, y esto tiene amortecidas sin duda 
las otras potencias, que si hubiéramos derrotado del̂  todo 
las huestes asesinas de Napoleón, no desarian de arrojarse 
como leones sobre este miserable, aturdido y desconcertado 
por nuestros golpes. La lid continúa cada dia mas sangrien­
ta, y el Universo está pendiente del éxito de una empresa 
tan gloriosa. ¿Qué puede, pues, esperar Napoleón de la 
guerra que hace á la España? 

Es indudable que ha de ser vencedor ó vencido; porque 
parece imposible que en el actual estado de las cosas pueda 
haber reconciliación, pactos ni alianza que nos una con ua 
hombre causador de tantos daños, arruinador de nuestras 
casas, profanador de nuestros templos, violador de nuestras 
leyes, robador de nuestras propiedades, homicida de nuestros 
hermanos, é insultador de nuestro carácter. Suponiendo que 
hubiese de vencernos, no puede negarse, fuera de que esta 
victoria le seria muy funesta, que para él seria inútil. Por­
que si después de dos años de guerra y de 300© hombres 
perdidos no domina sino el pequeño espacio que dominau 
sus soldados, debemos calcular prudenciaimeníe que para ve» 
láficar la conquista^ de la España; en la inteligencia de que 
los españoles jamas podremos dexar de defender nuestra l i ­
bertad, necesitaria .exterminarnos á todos, para lo qual era 
preciso que antes le tuviésemos hecho perder un número qua-
druplo de hombres, porque no habíamos de consentiríe, co­
mo no le hemos consentido hasta ahora, que se apoderase 
impunemente de lo que por derecho nos pertenece. 

.. " . . (Se conHnuará.) 

CON SUPERIOR PERMISO. 
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